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Lean lo que el profeta de Dios dijo al respecto: 

No sólo estamos comprometidos, sino que estamos casados. La Iglesia 
está casada con Cristo. Nosotros somos la Esposa de Cristo, trayendo a 
luz hijos. [1] 

El sumo sacerdote llevaba la sangre al propiciatorio (Heb. 9:5-14). Y 
únicamente Él, solo él, podía entrar una vez al año. Pero cuando Jesús murió, 
en el día de la expiación, Él rasgó el velo en dos. Ya no únicamente el sumo 
sacerdote, sino el que quiera puede entrar en cualquier momento en la Gloria 
Shekina de Dios, por medio del Bautismo del Espíritu Santo, entrar en un 
real compañerismo Pentecostés (Amén), entrar en un lugar en la 
Presencia de Dios, en donde el poder de Dios nos limpia de toda injusticia; 
nosotros llegamos a ser nuevas criaturas en Cristo Jesús (II Cor. 5:17); el 
Espíritu Santo cae sobre nosotros y toda nuestra negligencia y vergüenza, 
nosotros llegamos a entrar en una relación con Dios. ¿No es la Iglesia, la 
Novia? Bueno, ¿no debería la Novia estar dando a luz hijos, clamando: 
"Abba, Padre"? (Rom. 8:15-17) ¿Qué es lo que pasa? ¡Con razón! No nos 
podemos reproducir nosotros mismos, si alguna vez nos apartamos de esa 
Gloria Shekina; si se apartan de allí no sabrán Quién es su papá, no 
sabrán quién es su mamá, fuera de la Sangre. 

Pero, fíjense, Dios no tiene nietos, Dios únicamente tiene hijos. Todo 
hombre, toda mujer, todo muchacho, muchacha, tiene que tener una 
experiencia de entrar al lugar santísimo y de ser nacido de nuevo (Juan 

3:1-8). Es una lástima que también la iglesia Pentecostal está llegando a ser de 
esa manera; tenemos algunos nietos Pentecostales. Permítanme decirles a 
Uds.: Dios no tiene ninguno. La iglesia tiene, pero Dios no tiene. Todo 
hombre que viene a Dios, tiene que venir por medio de la Sangre. [2] 

Ahora, de esa manera es hoy en día. Nosotros reclamamos ser la Novia de 
Cristo. Reclamamos que somos la Novia. Y si nosotros somos la Novia, 
deberíamos estar trayendo a luz hijos. Nosotros no estamos avergonzados 
del Evangelio (Marcos 8:38). 

Cuando primero estuve entre el pueblo Pentecostal, era un grupo tremendo; 
yo admito eso. Pero hubo una cosa en la que me fijé: Ellos no estaban 
avergonzados de la cosa que ellos estaban hablando. Ellos corrían de 
adelante para atrás en los pasillos; ellos tenían un poder que yo nunca antes 

Somos La Esposa De Cristo, 

Engendrando Hijos 



había visto obrar. Porque ellos habían entrado en una relación con Dios, y 
fueron nacidos de nuevo, y eran hijos e hijas de Dios (Juan 1:12-13). Ellos 
se paraban allí en la calle y gritaban: “¡Aleluya, alabado sea Dios!” Ellos 
caminaban la calle de punta a punta por dondequiera, gritando y alabando a 
Dios; ¡ellos no estaban avergonzados! [3] 

Ahora, el poder de la iglesia creyente, Cristo tiene todo poder en los 
cielos y en la tierra. ¿Uds. creen eso? Entonces, ¿qué si Él está en Uds.? 
¿Tiene Cristo todo poder? Mateo 28:18. Muy bien. 

Él es la Simiente Palabra en Su cuerpo, y Él en nosotros llega a ser la 
Palabra Simiente en nosotros. Todo lo que Dios era, Él lo vertió en Cristo, 
y todo lo que Cristo era, fue vertido en la Iglesia; ése es el poder (Col. 

1:26-29). 
Ahora, observen. Recuerden, la ley de reproducción de Dios. Ahora, 

recuerden, conforme a su género. ¿Es correcto eso? La Simiente de Cristo, la 
Palabra debe venir a través de Su cuerpo. Yo quiero que esto llegue a lo 
profundo. La Simiente de Cristo debe venir a través de Su cuerpo, no a 
través de una denominación, sino a través de una Simiente de la Palabra 
nacida otra vez (I Pedro 1:22-23), debe de venir a través de Ella. 

Ahora, recuerden, ¿qué es? La Simiente de Cristo... ¿Cómo viene mi 
simiente? A través del cuerpo. ¿Cómo viene la simiente del árbol de 
manzana? A través del cuerpo. La simiente viene a través del cuerpo, y la 
Iglesia es el cuerpo de Cristo, la Iglesia Bíblica (Ef. 1:22-23). Este 
nacimiento lo produce (ése es el nuevo nacimiento), a Él mismo en 
cuerpo. Su Iglesia es Su Palabra, para que la gente pueda ver la 
confirmación de Hebreos 13:8: “Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los 

siglos”. 
Aunque un Ángel dirigió a Felipe hacia él (Hechos 8:26-40), ¡empero el 

germen de Vida tenía que venir a través del cuerpo, Felipe! ¿De dónde 
vino el germen? ¿A través del Ángel? El Ángel le mostró a él a dónde ir. Un 
Ángel es un mensajero; aquí está un hijo. Felipe tenía el germen, el 
Mensaje, la Palabra. Así es como un hijo puede nacer. Felipe puso sus 
manos sobre él. Felipe lo bautizó en el Nombre de Jesucristo. Allí vino el 
Espíritu de Dios. Seguro. 

Ahora, el germen tenía que venir por el cuerpo. ¿Cuál cuerpo? El 
cuerpo de Cristo. Correcto. Y Felipe era un miembro del cuerpo (I Cor. 

12:12-27). 
Ahora, escuchen, la misma cosa sucedió en Hechos 10:9-48. Pedro estaba 

en la azotea. Y un Ángel lo dirigió a la casa de Cornelio, pero ¿de dónde vino 
la Palabra? Del cuerpo. Un Ángel vino y dijo: “No te preocupes; no llames 
nada inmundo; sólo ve, no pienses nada”. “Y mientras Pedro hablaba estas 
palabras, no el Ángel, no el cardenal, mientras Pedro hablaba estas palabras... 
¿Qué? Él era el cuerpo. Él tenía la Palabra. La Palabra tomó agarre. ¡Oh, 



hermano! ¡Oh, hermano! Un Ángel lo dirigió, pero la Vida viene a través 
del cuerpo de Cristo. 

Pablo, en su camino a Damasco, una visión lo dirigió a él; pero Ananías 
tenía el germen, tenía la Palabra. ¡Amén! Ese profeta Ananías vio una 
visión. Y dijo: “Ve allá y pon tus manos sobre él”. 

Dijo: “Hermano Saulo, el Señor te apareció en el camino viniendo aquí”. 
(Hechos 22:1-21) ¿Cómo supo él? Él tenía la Palabra. La Palabra del 
Señor vino al profeta. Profetizó, fue allá, y dijo: “Él me envió aquí para que 
yo pusiera mis manos sobre ti, y sanaras y recibieras el Espíritu Santo, y 
recibieras tu vista”. Y las escamas cayeron de sus ojos, y él se levantó y fue 
bautizado en el Nombre de Jesús y se fue a estudiar. Un Ángel lo dirigió. 
Correcto. Pero Pablo tenía el germen Simiente. Se necesita el Espíritu de 
Dios, la Simiente para dar Vida Eterna. 

Ahora, fíjense, ¿qué les sucedió a los hijos de Eva? Ahora si Dios dijo: 
“Multiplicaos (a su novia, a la novia de Adán), y llenad, multiplicaos y 
llenad la tierra”, ésa fue la comisión de Dios (Gen. 1:28); y ella lo hubiera 
hecho, y él no los hubiera mezclado a ellos juntos. Pero ¿qué sucedió? 
Cuando Adán estaba listo para conocerla a ella, ella ya era una madre. ¿Ve lo 
que quiero decir? (Gen. 3:1-7). 

Ahora, la misma cosa le ha sucedido a la iglesia de Cristo, la novia de 
Cristo. Fíjense, en esta novia, ¿qué hizo ella entonces? Su primer hijo vino; 
fue un hijo bastardo (Gen. 4:1), y él estaba lleno de muerte y causó muerte. Y 
cada uno desde entonces, es muerte. Ahora, ¿ven Uds.?, tuvo que ser sexo. 
¿Por qué muere uno, si no fue sexo? Cuando Dios da una comisión la cual no 
puede morir... La Palabra de Dios es Eterna. No puede fallar. Cuando Él 
dijo: "Multiplicaos y llenad la tierra", ése fue el propósito Eterno de 
Dios. Llevándolo a cabo, Ud. no puede morir, porque es Su Palabra. Ud. 
tiene que vivir. Y si ese hijo hubiera sido traído correctamente, no hubiera 
habido muerte; pero ella no pudo esperar. 

Ese es el problema hoy día. Uds. quieren una falsa imitación, gritando, 
saltando, hablando en lenguas, o algo, en lugar de estar esperando que la 
genuina Palabra de Dios sea manifestada a la Novia. Esa clase que toma 
la Palabra es la verdadera Novia de Dios, trayendo hijos. Ellos no pueden 
morir. Un hijo que la Novia trae por la Palabra no puede morir, porque 
es la Palabra. Amén. ¿Lo captaron? Ese hijo no puede morir porque él es 
un hijo Palabra; él es un hijo simiente; él es un hijo Eterno. ¡Aleluya! [4] 

Ahora fíjense bien. En el análisis final, fíjense, existe un solo Jesucristo, un 
solo Hombre, Dios, Emanuel (Mat. 1:23). ¿Lo creen así? Pero los miembros 
de Su Esposa son muchos, miles y miles de miles, Su Esposa, la Novia, la 
Iglesia. ¿Ahora sí entienden? 

Por eso Él le dijo a Adán, antes que el sexo fuera inducido, o más bien 
introducido: “Fructificad y multiplicaos, llenad la tierra” (Gen. 1:28), y eso 



fue en el principio, cuando él aún era masculino y femenino en sí mismo. Y 
eso ahí nos muestra que la Novia tiene que venir de la Palabra, por medio de 
la multiplicación espiritual, multiplicación, ¿lo pueden ver?, llenando la 
tierra.  

Y así también con la iglesia, que rechaza ser impregnada en edad en que 
nosotros estamos viviendo, para así producir hijos de esta edad. Nosotros 
no somos Luteranos, ni somos Wesleyanos, ni tampoco somos Pentecostales. 
Tenemos que ser los hijos de esta edad, por medio de la impregnación de 
la Palabra de Dios, para así producir el Hijo de esta edad, el Hijo de la 
Simiente. Amén. Ojalá entiendan. 

El continuó revelando Su Palabra al Cuerpo, y vindicándose, igual, por Sí 
Mismo. Sus hijos comenzaron a parecerse más a Él (Ef. 5:27), porque el 
Cuerpo está llegando a la madurez, o, se vuelven hijos de la Palabra, no 
hijos de la iglesia. ¡Hijos de la Palabra! Y la Novia será una Dama muy 
hermosa de la Palabra, no adulterada, no habiendo sido tocada por 
organización humana, ni teorías humanas. Ella será puramente la Novia de 
la Palabra, sin adulteración. Amén y amén. Ojalá que allá por todas las 
conexiones telefónicas puedan captar eso. Ella será la hija impregnada de 
Dios. [5] 

Eso es exactamente lo que Jesucristo era, un Hijo Eterno hablado 
(Isaías 7:14, Juan 1:14). No tenía que morir, pero Él lo hizo para pagar la 
deuda (Col. 2:13-15; II Cor. 5:14-15). Esa es de la única manera que podía 
ser pagada. Nadie más podía hacerlo (Ap. 5:1-7); todos ellos fueron nacidos 
sexualmente conforme al diablo, su plan. ¿Lo captan ahora? ¿Ven? 

Pero cada hombre, no importa si él es un papa, sacerdote, obispo, o lo que 
él sea, él muere porque él es un híbrido. Eso es exactamente. Él nació de 
Satanás y Eva. Ellos pueden llamarlo lo que Uds. quieran, fue Satanás y Eva. 
La Palabra original no tuvo nada que ver con ello. La Palabra original 
era Vida. Él la hibridó y eso trajo muerte. Y cuando la iglesia hoy que se 
llaman a sí mismos Pentecostales, se llaman a sí mismos Bautistas, lo que 
ellos quieren, cuando ellos hibridan esta Palabra con dogma, produce un hijo 
muerto. Y ella no puede tener vida en ella. Ella está muerta, y sus hijos están 
muertos. 

Dios dijo: “La arrojaré en un lecho de mundanalidad y mataré a sus hijos” 
(Ap. 2:22-23). Dios así lo dijo en Apocalipsis. ¿Cuántos saben que eso es 
verdad? La puso en una cama de mundanalidad (allí es en donde ella está), y 
mató a sus hijos, aun con fuego. ¿Qué le sucede a la cizaña que está entre el 
trigo? Es quemada (Mat. 13:30). Oh, Ud. no puede hacer a la Palabra mentir. 
Es la Verdad. Algunas veces por nuestros enredos pudiéramos hacer que se 
diga mal, pero si Ud. la mantiene en línea, fluirá uno, dos, uno, dos, uno, dos, 



uno, dos continuamente. Echada en una cama de mundanalidad... Ella no 
puede traer nada más que hijos muertos. 

Cada Palabra hablada de Dios, es una simiente. Eso es correcto. Yo voy 
a probar eso en un momento, en donde Jesús dijo eso. Cada Palabra de Dios 
es una simiente. Entonces el que no naciere de nuevo, ¿por qué debe de nacer 
otra vez? Él está muerto en la carnalidad en que él está. Él es un híbrido. 
Tiene que nacer de nuevo (Juan 3:3-8). ¿Por qué? Él nació en pecado, del 
pecado de Eva, formado en maldad (Isaías 64:6), vino al mundo hablando 
mentiras (Rom. 3:4). Él es un mentiroso para empezar. No importa cuán 
inteligente, educado, todo lo demás que él sea, él es un mentiroso; la Biblia 
dice que él lo es. No importa cuán santos sus padres eran o todo lo demás, él 
es un mentiroso para empezar. Y la única manera que él puede decir Verdad, 
es decir lo que la Verdad es, a través de sus propios labios. Esa es la única 
manera por la cual la Verdad puede venir. Todo lo contrario a esa Palabra, 
todavía es un mentiroso. [4] 

Porque, el gran Creador había enviado Su Palabra, y la Palabra simiente 
estaba allí antes que la verdadera simiente aún se hubiera formado. Y la 
Palabra formó la simiente. ¿Ve? “El formó el mundo de las cosas que no se 
veían.” (Heb. 11:3). ¿Ve? Él formó el mundo por Su Palabra. Dios habló 
todo a existencia. [6] 

Ahora fíjense, las obras mayores era tener el poder en la Iglesia, no 
únicamente para sanar al enfermo por la oración, echar fuera demonios por la 
oración, sino impartir Vida Eterna a creyentes (Juan 14:12). El Espíritu 
Santo ha venido y dado en las manos de la iglesia para impartir Vida. ¡Eso 
es lo que el Calvario significó! 

Tomó a hombres y mujeres envilecidos, degradados y los levantó a un lugar 
para ser hijos e hijas de Dios, para sanar al enfermo e impartir Vida 
Eterna. Dando el Espíritu Santo a creyentes obedientes (Hechos 5:32). 
Hombres que una vez fueron incrédulos hacerlos creyentes e impartir Vida 
Eterna espiritual. 

Alguien dijo: “¿Cómo puedes soportar y dejar que cualquiera te llame 
nombres malos?” Ud. no vive por sí mismo (II Cor. 5:14-15; Col. 1:16-18; 

Ef. 1:22-23). Ud. vive por otros para poder redimir a ese hombre (I Juan 

5:16). Uds. llegan a ser hijos; y el problema de esto es que la iglesia olvidó 
que ellos eran hijos. Uds. son hijos. Uds. están tomando el lugar de Cristo (II 
Cor. 5:20-21). Uds. son hijos; así que, Uds. no vivan por sí mismos, vivan por 
otros (Rom. 14:7-8). 

"Bien, Hermano Branham, yo puedo vivir por este hermano porque es un 
buen hombre". Eso no es. Viva por ese hombre que lo odia (Mat. 5:43-48). 
Viva por esas personas que lo matarían, si pudieran. Eso es lo que ellos le 
hicieron a Él. Ellos lo mataron, y Él murió para que pudiera salvarlos. Eso 



es Vida Eterna. Cuando Ud. recibe eso en su interior, Ud. entonces está 
mirando al Cielo. Ud. sacrificó sus propias cosas. Las da como la oveja da su 
lana. Ud. mira hacia el Calvario. 

El Señor Jesucristo solamente era un Hombre, el Hombre perfecto (Fil. 2:5-

8). Él dio Su vida, Se hizo un ejemplo para Ud. 
Ahora bien, ¿qué debemos de hacer? Ahora, la primera cosa que quiero 

decir es: Jesús nunca vivió para El mismo. Su vida fue empleada para 
otros. Eso es perfectamente Vida Eterna. Cuando Ud. dice que va a la 
iglesia y hace buenas cosas, eso está bien. Pero cuando Ud. vive su vida 
para Ud. mismo, Ud. no tiene Vida Eterna. Vida Eterna es vivir por otros 
(Mat. 25:31-40). 

Se probó cuando ella vino al Cordero de Dios (Juan 1:29). Él vivió y tuvo 
Vida Eterna, porque Él no vivió para Sí mismo. Él vivió por otros. Y Ud. 
recibe Vida Eterna recibiendo aquel día (en el Calvario), y Ud. ya no vive 
más por Ud. mismo. Ud. vive por otros. [7] 

Ahora fíjense: Dios mismo dándose a conocer. Nosotros no debemos 
hacer conversos al Cristianismo por medio de un gobierno, sino por 
medio de la revelación; el Cristo en Uds., así como Dios estaba en Cristo. 
Así como Dios estaba en Cristo, Cristo está en Uds. (Col. 1:26-27). Lo que 
Dios hizo en Cristo, Cristo lo hace en Uds. Las señales que Dios hizo en 
Cristo, ¡Cristo las hace en Uds.! ¿Oh, no es eso maravilloso? ¡Oh, hermanos! 
Me gusta eso. 

Jesús dijo: “En aquel día”, ése es este día. “En aquel día”, cuando esta 
revelación es dada a conocer, “vosotros conoceréis que Yo estoy en el 
Padre, y el Padre en Mí, Yo en vosotros, y vosotros en Mí”. Cuando la 
revelación es dada a conocer, “en aquel día vosotros conoceréis que Yo y el 
Padre Uno somos; Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí”. Entonces 
cuando sale la revelación, entonces es: "Yo en vosotros, y vosotros en Mí" 
(Juan 14:20). 

Y recuerden: estamos ahora, como Su Novia, preñada con Su Espíritu. 
¡Oh, hermanos! La Iglesia, produciendo hijos, ¿ven? preñados por medio 
de Su Espíritu, con Su Nombre; llevando Su Nombre, llevando Su Vida; 
produciendo las señales de Su Vida, evidencia (con la preeminencia), 
evidencia de Su resurrección; mostrando que Él no está muerto, sino que vive 
para siempre jamás. Esta es Vida Eterna, y una vindicación, vindica al 
mundo que nosotros estamos vivos en Él. 

¿Cómo lo sabe Ud.?, ¿porque “Ud. es un miembro de iglesia”? Porque 
Cristo está viviendo por medio de Ud., estando tan preñado con Su 
Espíritu que Ud.–Ud. es un prisionero a todo lo demás (Gal. 3:1). Ud. está 
confinado, ¡oh, hermano!, al Evangelio, confinado a la Palabra, y todos los 
hijos que Ud. puede traer a luz son eso, porque Ud. es un prisionero. 



Ud. no puede cometer adulterio; Ud. ya está preñado. ¡Gloria! Eso ya no 
puede tomar control. El vientre de vida está cerrado a todo lo demás. Ud. ya 
es de Él, por predestinación. Esa Simiente ha llegado a Vida; nada del 
mundo puede entrar. ¡Oh! ¡Oh, cómo nos gustaría quedarnos en esto como 
por una hora! Yo estoy seguro que Uds. lo entienden. ¿Ven? Cristo, y solo de 
Él, ya finalizada. La Simiente estaba allí. La Simiente ya estaba. ¿Cuándo 
fue puesta allí? “Antes de la fundación del mundo, habiéndonos 
predestinado para Vida Eterna” (Efesios 1:3-4). Y tan pronto como el 
torrente dador de Vida, esa Simiente puesta allí... Las simientes que entraban, 
no podían agarrarse, no podían hacerlo. Pero cuando esa Simiente entró, 
rápidamente cerró el vientre; todo el resto de las simientes fueron arrojadas, 
¿ven? de esa manera. 

Y Uds. llegaron a ser un prisionero, ceñido en Cristo. Cristo en Uds., Su 
Vida produciendo Su evidencia, Sus señales. ¡Oh, hermanos, hermanos, 
hermanos! Miren: produciendo Sus señales de Vida como una evidencia de Su 
resurrección, probando al mundo esa Vida Eterna, vindica al mundo que 
estamos vivos en El. ¡Y piénsenlo!, vivos con Dios, nuestro Redentor, Quién 
nos creó para el mismísimo propósito, la Iglesia, y Su Vida creativa en 
nosotros. 

Es Dios en el hombre. Esa es Su manifestación. Eso es lo que Él está 
revelando. Eso es lo que Él está tratando de hacer. Y la propia Palabra de Dios 
lo revela, muestra que el hombre no puede crear; Dios es el Creador. Y ya no 
es más el hombre; es Dios el Creador, en el hombre, quien ahora es Su 
Iglesia. ¡Amén! Yendo al Hogar al Cielo, para vivir con Él para siempre. Dios 
expresa el amor Eterno a la Iglesia. [8] 

La iglesia, ahora mismo, está comprometida con Cristo para la 
ceremonia de boda (II Cor. 11:1-4). La boda no ha sido ejecutada todavía, 
eso será en la cena de las bodas del Cordero. Entonces, notamos que la 
iglesia está, ahora mismo, comprometida, como por ejemplo, un hombre 
comprometido con su esposa. Y ¿qué hace el hombre durante este tiempo en 
que están comprometidos? Él está dando toda clase de regalos, le manda 
obsequios, y la está haciendo que se sienta muy bien. Y así está haciendo 
Cristo con Su iglesia (I Cor. 12/13/14:1). Él nos está mandando dones del 
Espíritu (Ef. 4:8). Entonces, ¿cómo puede Ud. estar comprometido con Él, y a 
la vez, negar que existen estos dones? Esos son los regalos de amor. Son los 
regalos que Dios ha dado a Su iglesia. Jesús mismo lo dijo, al decir, “Estas 
señales seguirán a los que creyeren.” (Marcos 16:17-18). [9] 

Y Él debe regresar a nosotros en estos últimos días, de acuerdo a las 
Escrituras, en este tipo de ministerio. Eso será después del bautismo del 
Espíritu, y del hablar en lenguas, y de la sanidad Divina y demás, cosas como 
estas. La coronación del mensaje pentecostal es de lo que estamos 



hablando hoy. Este ministerio del Cristo mismo personificado entre Su 
pueblo, con las mismas cosas que Él hizo cuando estuvo aquí en la tierra; en 
Su Cuerpo, la Novia, la cual es parte de Él, obrando las mismas cosas, como 
Esposo y Esposa, o Rey y Reina, un poco antes de la ceremonia 
matrimonial. [10] 

¡Qué gran cosa es hoy, Señor, saber que ahora estamos unidos con un 
Espíritu! Un Espíritu, el Espíritu Santo, que tiene a la Palabra en Su mano, 
entra en nosotros. ¡Y qué cosa tan grande es, qué privilegio soltarnos de todo 
el mundo para unirnos en Jesucristo! Y pensar que algún día en una forma 
física, con un cuerpo como Su propio cuerpo glorioso (Fil. 3:20-21; I Juan 

3:2), nos sentaremos en la mesa en la Cena de las Bodas y allí ser unidos y 
casados en matrimonio con Él, para vivir como Novia y Novio por todo el 
tiempo que ha de venir, por toda una incesante Eternidad. 

Señor Dios, que esto no sea sólo un pensamiento mítico para la gente, sino 
que llegue a ser una realidad tal, al grado, de que una hambre y sed sea 
enviada a la gente que al estar leyendo sus periódicos, escuchando el radio y 
las noticias, vean que es tiempo de unión (Mat. 5:6). Las señales están 
centellando. [11] 
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